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 Con alegría y un poco de preocupación respondo a la propuesta que 
me hizo Raúl, Consejero mundial para la región de SSCC para que escribiese 
unas líneas en el Boletín.  Y aquí estoy, ¡intentándolo!  
 Primero de todo quiero AGRADECER la acogida que la Secretaria 
Ejecutiva Regional y la Asociación me han brindado ya en el inicio de este 
servicio de acompañar a la Asociación como Hija de María Auxiliadora. He 
tenido la ocasión de comprobarlo en el II Encuentro celebrado en el mes de 
octubre en El Escorial.  Como el salmista puedo decir 

 Y ha venido a mi mente el documento: “Los jóvenes, la fe y el discer-
nimiento vocacional” en preparación al Sínodo de los Obispos, en octubre de 
2018. En medio de este mundo que cambia con tanta rapidez, se nos invita a 
impulsar y fortalecer unas actitudes que son muy nuestras, que son muy sale-
sianas y tienen un valor permanente: acompañar, y caminar con los jóvenes. 
 Y esto es hermoso y comprometido porque con frecuencia nos estimu-
la y exige salir de nuestros esquemas a veces rígidos o poco Á exibles, para en-
contrar a los jóvenes allí donde están, tomarlos en serio, descifrar la realidad 
que viven que no siempre es motivadora.
 Y para “conectar” con ellos se nos proponen 3 verbos: 

•  y facilitar que ellos sean protagonistas. 
• , estando tiempo con ellos, escuchando sus historias, alegres o tristes, 

compartiéndolas. Es decir, hacer como Jesús se detiene con la gente, escu-
cha, mira, actúa. 

•  a una novedad que debemos acoger, explorar, escuchar, despertar 
el deseo. Llamar también quiere decir escuchar o hacer preguntas para las 
que no hay respuestas prefabricadas.

 ¡Qué importante y necesario es que nuestra comunicación en el tú a 
tú, en “las distancias cortas” seamos asequibles y cercanos, pues nos jugamos 
mucho en nuestras relaciones, en el ENCUENTRO!
 En esta Cuaresma que ya está a punto de iniciar, queridos amigos y 
amigas nos podríamos proponer:

•  a los que están a nuestro lado: familia, amigos, compañeros 
de trabajo, para derribar prejuicios, para darnos oportunidades de cam-
bio, de conversión. Porque nada de lo que ocurre a los otros nada nos es 
indiferente.

•  a los hermanos valoración, acompañamiento, amistad, siendo fa-
cilitadores de relaciones personales gratuitas y motivadoras.

•  de nuestro entorno una casa abierta a la diversidad de nuestro 
mundo y vivirlo como riqueza.

• a conocer y transmitir que no tenemos otro deseo más que el de 
vivir en serenidad, en paz, construyendo espacios fraternos y haciendo la 
vida más fácil y más humana.

• en nosotros el deseo de poner en manos del Padre nuestras 
alegrías, preocupaciones, deseos, esperanzas. Todo cuanto llena nuestro 
corazón.

•  espacios de silencio y de oración, contemplando el misterio de 
cada persona, el misterio del Dios encarnado. 

◆  Salir, ver y llamar

◆  La honestidad

◆  Ecos del II Encuentro regional

◆  Nuestras pobrezas

◆  Mensaje del Rector Mayor a los 
jóvenes en la fiesta de Don Bosco

 ◆  Mensaje del Santo Padre Francisco 
para la Cuaresma 2018

◆  Félix García Álvarez, salesiano 
cooperador del Centro local de San 
Antonio

◆  Astudillo

◆ Fátima, Balasar y Camino de 
Santiago

◆  Convocatoria primera sesión

◆  Juan XXIII y los cooperadores

◆ Material para la promoción de 
nuestra obra propia "CSJM"



Hola Familia.

 Volvemos a ponernos delan-
te vuestro para compartir nuestras 
inquietudes y animaros a seguir tra-
bajando en la difícil tarea de educar. 

 A vosotros, profesionales de 
la educación, os tenemos presente 
en nuestras oraciones, por lo difícil 
de vuestra tarea: enseñar, compar-
tir la tarea de educar y aceptando 
la tarea de tener unos padres pocos 
comprometidos. No es mala idea re-
cuperar iniciativas como la de la Es-
cuela de Padres u otras donde éstos 
puedan verse beneÀ ciados de una 
ayuda extra a lo complicado de su 
misión: "la educación de los hijos". 

 Os proponemos hoy la lectu-
ra de un documento redactado por 
el sacerdote Sergio G. Román, que 
no esta nada mal. Os animamos a su 
lectura reÁ exionada, tranquila, pau-
sada para descubrir cómo ser mejor 
persona. 
El relato comienza así:
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 Nos despedimos de todos 
vosotros y deseamos saludaros per-
sonalmente en los distintos encuen-
tros que tendremos la oportunidad 
de disfrutar en este curso. Nos dais 
vida por vuestros testimonios de ca-
riño que mostráis cuando nos veis y 
nos da empuje para esta tarea tan 
bonita de animar a nuestra aso-
ciación de SSCC. María Auxiliadora 
os acompañe y os guíe, anime y os 
tenga siempre dispuestos a trabajar 
por dar a conocer a Jesús VIVO. Un 
abrazo

 Hemos aprendido a volar como los pájaros y a nadar como los peces,
pero no hemos aprendido el sencillo arte de vivir juntos como hermanos



 El pasado mes de octubre 
nos reunimos más de 200 hermanos 
en El Escorial celebrando nuestro II 
Encuentro regional. Fueron días in-
tensos de trabajo, de compartir, de 
ponernos retos, de revisar el trabajo 
realizado...

  Es probable que en la ca-
beza de los que fuimos nos resuenen 
todavía los ecos y lo hayamos tras-
mitido a nuestros centros, a nuestros 
grupos. Pero también tenemos que 
trasmitir al resto de nuestros herma-
nos lo que hablamos y las reÁ exiones 
que surgen del mismo.

 Una cosa que destacaría de 
este Encuentro es la calidad de las 
cuatro ponencias  que pudimos escu-
char y reÁ exionar. Todas ellas las te-
nemos disponibles en nuestra página 
web.

 Creo que son cuatro temas 
que podemos tratar en nuestros gru-
pos y centros de origen porque en sí 
ya están elaborados para ello. Tienen 
preguntas para la reÁ exión.

 Sí me gustaría recordar la te-
mática de todas ellas (ya publicados 
avances en nuestro boletines del año 
pasado). Todas ellas giran en torno 
a la Misión Compartida de la Fami-
lia Salesiana. Y ¿dónde se encuentra 
la misión compartida con la Fami-
lia Salesiana? Buena pregunta. Esa 
Misión Compartida se encuentra en 
nuestras casas, en los ambientes sale-
sianos donde estamos inmersos. Ese es 
el primer lugar donde debemos estar 
atentos. 

 En una casa salesiana puede 
haber trabajo para todos los grupos 
de la Familia que estén inmersos en 
ella. No se trata de competir entre los 
grupos sino de hacer un análisis de la 
realidad y ver dónde nos podemos 
ubicar cada grupo, qué compromi-
so o área podemos asumir. Tenemos 
que aunar fuerzas y ser complemen-
tarios. 

 Pero para poder hacer esto 
hay que hacer lo que se nos dijo en la 
segunda ponencia:

1. Tenemos que estar donde están 
los jóvenes, hacernos presentes en 
sus ambientes sin quitar el prota-
gonismo de los jóvenes.

2. Tenemos que "patiear", es decir, 
hacer patio. Los jóvenes nos tie-
nen que sentir presentes allí don-
de estemos.

 Si queremos que los jóvenes 
nos elijan para algo tendremos que 
estar allí. Tenemos que ser ejemplo 
para ellos.

 Muchas veces pensamos que 
la presentación de la vocación es el 
instrumento para que los jóvenes co-
nozcan la vocación del salesiano coo-
perador y será cierto. Pero cualquier 
presentación tendría que comple-
mentarse, mejor dicho, debería partir 
de una presencia activa de los sale-
sianos cooperadores entre los jóvenes. 

 Si queremos ser propositivos 
de nuestro estilo de vida tenemos 
que enseñarlo con el ejemplo. Estan-
do entre los jóvenes acompañándoles 
en su vida, siendo instrumentos de su 
salvación.

 Aprovechemos este tiempo  
cuaresmal que se inicia el 14 de febre-
ro para preparar el camino al Señor. 
Un fuerte abrazo y un recuerdo espe-
cial a Prudencio.

No abras los labios si no estás seguro de que lo que vas a decir 
es más hermoso que el silencio 



 Ha pasado el À nal de año y nos tocó hacer revi-
sión de cuentas. Tanto cuentas monetarias como cuen-
tas de nuestra vida.

 En este punto uno se para a mirar lo sucedido 
en este año y es necesario analizarlo con calma para 
evitar llegar a conclusiones equivocadas.

 Desde nuestro punto de asociación hemos teni-
do un momento importante en el II Encuentro celebra-
do en octubre en El Escorial, donde hemos podido com-
partir la alegría, nuestras experiencias, hemos crecido 
en el sentido de asociación, nos sentimos más unidos a 
nuestros hermanos de Portugal y nos han iluminado 
con preciosas y profundas experiencias vitales por par-
te de las personas conferenciantes. Son esos momentos 
que nos revitalizan y ayudan a superar en algunos ca-
sos los momentos más difíciles, de más desánimo.

 Desde nuestra propia vida, toca pensar en lo 
vivido en el día a día, en nuestra intervención en la 
vida de los jóvenes, y en nuestra vivencia como cristia-
nos. Creo que ha sido un año en el que han ocurrido 
varios acontecimientos que nos tienen que remover las 
entrañas y ante las cuales no podemos quedar pasivos, 
tenemos que ser valientes y defender aquello en lo que 
creemos. 

 Hace poco el Papa dijo: 

 Y en este punto es cuando celebrar la próxima 
Pascua nos debe ayudar a dar ese paso que por du-
das no hemos dado y a sentir cómo renace en nuestro 
interior la fuerza y la seguridad que necesitamos para 
afrontar las duras pruebas que  seguro nos tocará su-
perar en este año.

 Y cómo no, en este pasado enero hemos pre-
sentado los balances de nuestros diferentes centros lo-
cales así como los presupuestos para el próximo año, 
para poder acogernos a las ventajas que tenemos 
como ONGD y, ya de paso, ahondar en ese apartado 
que está presente en nuestro Proyecto de Vida Apos-
tólico cuando realizamos los balances y presupuestos: 
“Solidaridad económica”.

 Pero en nuestras vidas está apareciendo otra 
palabra nueva que nos puede crispar: 

 Con ello se deÀ nen situaciones en las  fa-
milias que no parece que tengan problemas pero no 
pueden calentarse en el invierno o no tienen luz para 
llevar una vida normal. Como todos vemos cada vez 
aparecen más tipos de pobreza que no entran en el 
primer concepto de la palabra como tal. Y estoy seguro 
que en este año descubriremos alguna otra forma que 
hasta ahora no habíamos podido imaginar. 

 Que el nacimiento de Jesús, que hemos recor-
dado el pasado mes de diciembre y que tenemos que 
revivir todos los días en nuestros corazones, haga rena-
cer en nosotros esa fuerza y decisión para estar aten-
tos a las necesidades de los demás y el coraje suÀ ciente 
para no quedarnos parados esperando, sino que nos 
pongamos en marcha para dar un pasito más hacia 
ese mundo que tiene que ser el paraíso en la tierra.

El gran don de los seres humanos es el poder de la empatía



 Mis queridos jóvenes: recibid mi saludo lleno de 
afecto y la promesa de mi oración por todos vosotros.

 Al igual que el año pasado, en este día de la Fies-
ta de San Juan Bosco, 31 de enero, yo me encuentro en 
otra parte del mundo. Esta vez en Asia, Timor Este. Desde 
aquí deseo hacerme presente en los más diversos lugares 
del mundo donde haya jóvenes que viven esta alegría 
de sentir que el Señor les ha regalado a Don Bosco como 
Padre y Maestro de la Juventud.

 Está todavía muy reciente el encuentro del Papa 
Francisco con los jóvenes de Chile y de Perú, días atrás. 
También hay un gran movimiento en torno a la prepa-
ración del Sínodo de los Obispos, convocado bajo el lema: 
“Jóvenes, Fe y Discernimiento Vocacional”. Y el mismo 
Papa Francisco quiere encontrarse en la semana pre-
via al Domingo de Ramos con delegaciones de jóvenes 
de todo el mundo, porque desea un “encuentro donde 
vosotros vais a ser los protagonistas, jóvenes de todo el 
mundo, jóvenes católicos y no católicos, jóvenes cristianos 
y de otras religiones, y jóvenes que no saben si creen o no 
creen; todos, para escucharlos, para escucharnos directa-
mente, porque es importante que vosotros habléis, que 
no os dejéis callar”.

 Todo esto me produce una inmensa alegría. 

 ¿Sabéis una cosa? Cuando voy por el 'mundo 
salesiano', en las más diversas naciones, y me encuentro 
con vosotros los jóvenes, y veo vuestros rostros, vuestras 
sonrisas, vuestras miradas sinceras, limpias, auténticas, me 
digo: el mundo, y la Iglesia, y nuestra Familia Salesiana, y 
el Movimiento Juvenil Salesiano en todo el mundo, tienen 
un gran presente y un hermoso futuro.

 Recuerdo que el año pasado os escribí diciéndoos, 
entre otras cosas, que creíamos en vosotros. Hoy reitero 
esa mi plena conÀ anza, y os digo más. No renunciéis, mis 
queridos jóvenes, a vuestros sueños e ideales, aunque en 
ocasiones no os resulte fácil. Seguid buscando ardiente-
mente vuestra felicidad, pero esa felicidad profunda, au-
téntica, la que os hará sentir muy plenos. Una felicidad 
que está muy lejos de todo lo que es superÀ cial y vacío; 
lejos de todo lo que es 'usar y tirar' cosas, y con gran dolor 
les digo que, en ocasiones, personas.

 Me gusta recordar, pensando en vosotros, lo que 
en su día dijo el entonces Papa Benedicto XVI, cuando 
os escribió: 

 Alguno me preguntará si este mensaje es válido 
incluso para los jóvenes no cristianos. Sí, les digo, es válido 
para todos vosotros, mis queridos jóvenes del mundo.

 Mirad, os cuento una vivencia de hace pocas se-
manas. Visité la Inspectoría Salesiana de Guwahati, en 
Assam, al este de la India, y me impresionó profunda-
mente, al encontrarme en una presencia salesiana con 
jóvenes universitarios de varias religiones (católicos, hin-
dúes y musulmanes), ver cómo ellos mismos proponían 
rezar juntos el 'Padre Nuestro'. Y me conmoví. Y los felicité 
por lo que eso signiÀ caba, porque esos jóvenes capaces 
de llamar a Dios: ¡Padre!, al Único Dios, son quienes serán 
capaces de construir un mundo de Paz, de verdadera Jus-
ticia, de Fraternidad Universal.



 Lo mismo expresó el Papa Francisco en su visita 
a Bangladesh: “Me alegra que junto a nosotros católicos, 
estén muchos jóvenes musulmanes y de otras religiones. 
Al encontrarse juntos hoy aquí muestran su determina-
ción de promover un clima de armonía, donde se tiende 
la mano a los otros, a pesar de las diferencias religiosas”.

 Y es por todo ello que me permito sugeriros, in-
cluso pediros, jóvenes del 'mundo salesiano' y de cualquier 
otra realidad, que abráis vuestro corazón a Dios y que os 
dejéis sorprender por Él. Dejad que llegue a lo más pro-
fundo de vuestras vidas. Nunca os defraudará. Y haced 
la experiencia del Encuentro con Él, y en todo lo posible 
orad, rezad.

 ¿Puede pedir esto el Rector Mayor a los jóvenes 
del mundo? Ciertamente. Y lo hago en nombre de Don 
Bosco, quien en la comunión con Dios os ama profunda-
mente, y se lo pido con profundo convencimiento. Que no 
nos suceda lo que cuenta Edith Stein (À lósofa del siglo XX, y 
hoy Santa), que hablando de sí misma en su adolescencia 
decía que 

 Os invito, mis jóvenes queridos, a 
cuidar y fomentar esa experiencia vibrante que es la ora-

ción como diálogo con Dios. Y después seguid siendo gene-
rosos en vuestra vida, seguid ofreciendo vuestro tiempo y 
vuestras cualidades a otras muchas personas, seguid bus-
cando el modo de crecer en vuestra vida interior y dejaos 
ayudar y acompañar por quienes puedan regalaros, por-
que antes lo han vivido, este don que es el estar abiertos a 
la escucha y con el corazón preparado para acoger lo que 
Dios, por medio de su Espíritu os susurre en lo profundo de 
vuestro ser.

 Tened conÀ anza en María, la Madre del Señor, 
Madre Auxiliadora. Ella os acompañará en todos los mo-
mentos de vuestras vidas, en las encrucijadas de caminos, 
y también en las diÀ cultades. Mucho ánimo y nunca os 
desaniméis 

 Con todo afecto, siempre padre, hermano y ami-
go en Don Bosco,

Si no podemos poner À n a nuestras diferencias, 
contribuyamos a que el mundo sea un lugar apto para ellas 



 Una vez más nos sale al encuentro la Pascua del 
Señor. Para prepararnos a recibirla, la Providencia de 
Dios nos ofrece cada año la Cuaresma, «signo sacramen-
tal de nuestra conversión», que anuncia y realiza la posi-
bilidad de volver al Señor con todo el corazón y con toda 
la vida.

 Como todos los años, con este mensaje deseo ayu-
dar a toda la Iglesia a vivir con gozo y con verdad este 
tiempo de gracia; y lo hago inspirándome en una expre-
sión de Jesús en el Evangelio de Mateo: 

 Esta frase se encuentra en el discurso que habla 
del À n de los tiempos y que está ambientado en Jerusalén, 
en el Monte de los Olivos, precisamente allí donde tendrá 
comienzo la pasión del Señor. Jesús, respondiendo a una 
pregunta de sus discípulos, anuncia una gran tribulación 
y describe la situación en la que podría encontrarse la co-
munidad de los À eles: frente a acontecimientos dolorosos, 
algunos falsos profetas engañarán a mucha gente hasta 
amenazar con apagar la caridad en los corazones, que es 
el centro de todo el Evangelio.

 Escuchemos este pasaje y preguntémonos: ¿qué 
formas asumen los falsos profetas?

 Son como «encantadores de serpientes», o sea, se 
aprovechan de las emociones humanas para esclavizar a 
las personas y llevarlas adonde ellos quieren. Cuántos hijos 
de Dios se dejan fascinar por las lisonjas de un placer mo-
mentáneo, al que se le confunde con la felicidad. Cuántos 
hombres y mujeres viven como encantados por la ilusión 
del dinero, que los hace en realidad esclavos del lucro o 
de intereses mezquinos. Cuántos viven pensando que se 
bastan a sí mismos y caen presa de la soledad.

 Otros falsos profetas son esos «charlatanes» que 
ofrecen soluciones sencillas e inmediatas para los sufri-
mientos, remedios que sin embargo resultan ser comple-
tamente inútiles: cuántos son los jóvenes a los que se les 
ofrece el falso remedio de la droga, de unas relaciones 
de «usar y tirar», de ganancias fáciles pero deshonestas. 
Cuántos se dejan cautivar por una vida completamente 
virtual, en que las relaciones parecen más sencillas y rá-
pidas pero que después resultan dramáticamente sin sen-
tido. Estos estafadores no sólo ofrecen cosas sin valor sino 
que quitan lo más valioso, como la dignidad, la libertad 
y la capacidad de amar. Es el engaño de la vanidad, que 
nos lleva a pavonearnos… haciéndonos caer en el ridícu-
lo; y el ridículo no tiene vuelta atrás. No es una sorpresa: 
desde siempre el demonio, que es 

, presenta el mal como bien y lo falso 
como verdadero, para confundir el corazón del hombre. 

 Cada uno de nosotros, por tanto, está llamado a 
discernir y a examinar en su corazón si se siente amenaza-
do por las mentiras de estos falsos profetas. Tenemos que 
aprender a no quedarnos en un nivel inmediato, superÀ -
cial, sino a reconocer qué cosas son las que dejan en nues-
tro interior una huella buena y más duradera, porque 
vienen de Dios y ciertamente sirven para nuestro bien.

Vivir en pareja es un decidir caminar juntos, en la misma dirección, 
mirar hacia el mismo horizonte, pero no con los mismos ojos 



Perdonar es el valor de los valientes. Solamente aquel que es 
bastante fuerte para perdonar una ofensa, sabe amar  

 Dante Alighieri, en su descripción del inÀ erno, se 
imagina al diablo sentado en un trono de hielo; su morada 
es el hielo del amor extinguido. Preguntémonos entonces: 
¿cómo se enfría en nosotros la caridad? ¿Cuáles son las se-
ñales que nos indican que el amor corre el riesgo de apa-
garse en nosotros?

 Lo que apaga la caridad es ante todo la avidez 
por el dinero,  a esta 
le sigue el rechazo de Dios y, por tanto, el no querer buscar 
consuelo en él, preÀ riendo quedarnos con nuestra deso-
lación antes que sentirnos confortados por su Palabra y 
sus Sacramentos. Todo esto se transforma en violencia que 
se dirige contra aquellos que consideramos una amenaza 
para nuestras «certezas»: el niño por nacer, el anciano en-
fermo, el huésped de paso, el extranjero, así como el próji-
mo que no corresponde a nuestras expectativas.

 También la creación es un testigo silencioso de este 
enfriamiento de la caridad: la tierra está envenenada a 
causa de los desechos arrojados por negligencia e interés; 
los mares, también contaminados, tienen que recubrir por 
desgracia los restos de tantos náufragos de las migraciones 

forzadas; los cielos —que en el designio de Dios cantan su 
gloria— se ven surcados por máquinas que hacen llover 
instrumentos de muerte.
 El amor se enfría también en nuestras comunida-
des: en la Exhortación apostólica tra-
té de describir las señales más evidentes de esta falta de 
amor. éstas son: la acedía egoísta, el pesimismo estéril, la 
tentación de aislarse y de entablar continuas guerras fra-
tricidas, la mentalidad mundana que induce a ocuparse 
sólo de lo aparente, disminuyendo de este modo el entu-
siasmo misionero.

 Si vemos dentro de nosotros y a nuestro alrededor 
los signos que antes he descrito, la Iglesia, nuestra madre 
y maestra, además de la medicina a veces amarga de la 
verdad, nos ofrece en este tiempo de Cuaresma el dulce 
remedio de la oración, la limosna y el ayuno.

 El hecho de dedicar más tiempo a la oración hace 
que nuestro corazón descubra las mentiras secretas con las 
cuales nos engañamos a nosotros mismos, para buscar À -
nalmente el consuelo en Dios. Él es nuestro Padre y desea 
para nosotros la vida.

 El ejercicio de la limosna nos libera de la avidez y 
nos ayuda a descubrir que el otro es mi hermano: nunca 
lo que tengo es sólo mío. Cuánto desearía que la limosna 
se convirtiera para todos en un auténtico estilo de vida. 
Al igual que, como cristianos, me gustaría que siguiésemos 
el ejemplo de los Apóstoles y viésemos en la posibilidad 
de compartir nuestros bienes con los demás un testimonio 
concreto de la comunión que vivimos en la Iglesia. A este 
propósito hago mía la exhortación de san Pablo, cuando 
invitaba a los corintios a participar en la colecta para la 
comunidad de Jerusalén: «Os conviene» (2 Co 8,10). Esto 
vale especialmente en Cuaresma, un tiempo en el que 
muchos organismos realizan colectas en favor de iglesias y 
poblaciones que pasan por diÀ cultades. 



El rencor es un mal aliado del perdón, es un sentimiento triste, 
desagradable y, sobre todo, injusto, arraigado y tenaz  

 Y cuánto querría que también en nuestras rela-
ciones cotidianas, ante cada hermano que nos pide ayu-
da, pensáramos que se trata de una llamada de la divina 
Providencia: cada limosna es una ocasión para participar 
en la Providencia de Dios hacia sus hijos; y si él hoy se sirve 
de mí para ayudar a un hermano, ¿no va a proveer tam-
bién mañana a mis necesidades, él, que no se deja ganar 
por nadie en generosidad? 

El ayuno, por último, debilita nuestra violencia, nos des-
arma, y constituye una importante ocasión para crecer. 
Por una parte, nos permite experimentar lo que sien-
ten aquellos que carecen de lo indispensable y conocen 
el aguijón del hambre; por otra, expresa la condición de 
nuestro espíritu, hambriento de bondad y sediento de la 
vida de Dios. El ayuno nos despierta, nos hace estar más 
atentos a Dios y al prójimo, inÁ ama nuestra voluntad de 
obedecer a Dios, que es el único que sacia nuestra ham-
bre.

 Querría que mi voz traspasara las fronteras de la 
Iglesia Católica, para que llegara a todos ustedes, hom-
bres y mujeres de buena voluntad, dispuestos a escuchar 
a Dios. Si se sienten aÁ igidos como nosotros, porque en el 

mundo se extiende la iniquidad, si les preocupa la frialdad 
que paraliza el corazón y las obras, si ven que se debilita 
el sentido de una misma humanidad, únanse a nosotros 
para invocar juntos a Dios, para ayunar juntos y entregar 
juntos lo que podamos como ayuda para nuestros her-
manos.

 Invito especialmente a los miembros de la Iglesia 
a emprender con celo el camino de la Cuaresma, soste-
nidos por la limosna, el ayuno y la oración. Si en muchos 
corazones a veces da la impresión de que la caridad se ha 
apagado, en el corazón de Dios no se apaga. Él siempre 
nos da una nueva oportunidad para que podamos em-
pezar a amar de nuevo.
 Una ocasión propicia será la iniciativa «24 horas 
para el Señor», que este año nos invita nuevamente a 
celebrar el Sacramento de la Reconciliación en un con-
texto de adoración eucarística. En el 2018 tendrá lugar 
el viernes 9 y el sábado 10 de marzo, inspirándose en las 
palabras del Salmo 130,4: . En 
cada diócesis, al menos una iglesia permanecerá abierta 
durante 24 horas seguidas, para permitir la oración de 
adoración y la confesión sacramental.

 En la noche de Pascua reviviremos el sugestivo 
rito de encender el cirio pascual: la luz que proviene del 
«fuego nuevo» poco a poco disipará la oscuridad e ilu-
minará la asamblea litúrgica. 

, para que todos podamos vivir la 
misma experiencia de los discípulos de Emaús: después de 
escuchar la Palabra del Señor y de alimentarnos con el 
Pan eucarístico nuestro corazón volverá a arder de fe, es-
peranza y caridad.

 Los bendigo de todo corazón y rezo por ustedes. 
No se olviden de rezar por mí.



Aquel que es demasiado pequeño tiene un orgullo grande 

 Empiezo presentándome, me llamo Félix García 
Álvarez. Tengo 41 años. Soltero. Soy profesor de Geografía 
e Historia en los Salesianos de San José. 

 Pertenezco al Centro de San Antonio que está 
formado por 3 grupos incardinados en las obras ya cente-
narias en Barcelona, la de las Salesianas de Sepúlveda y el 
de los Salesianos de Rocafort.

 Me encanta la música clásica y poder huir, de tan-
to en tanto, a mis queridos ¡Picos de Europa!  Mis orígenes 
familiares están en la provincia de León.

 Tengo la inmensa suerte de haberme enamorado 
de don Bosco desde mi infancia en el colegio donde ahora 
soy profesor. Es decir que estoy y me siento en Casa. En esta 

obra he conocido la À gura de don Bosco y toda la bondad 
de su vida y me he convencido que vale la pena llevar 
aquel Valdocco entre los jóvenes. Con esta convicción le 
pedí al titular de esta casa cómo podía responder a una 
sensación que tenía en mi interior: que más podía hacer 
por la obra, por los jóvenes. Él me insinuó aquello del “ven 
y verás” con la Asociación de Cooperadores Salesianos. Los 
“Copes”. Y acertó plenamente. En la Obra llevo a cabo  mi 
labor apostólica como educador, como salesiano coopera-
dor, colaborando en todos los ambientes de la obra en lo 
que se me pida colaborar, “siendo red” con las familias, en 
el centro educativo, en el Santuario de María Auxiliadora, 
en la diócesis… en deÀ nitiva, en todas aquellas realidades 
en las que está inserta nuestra obra Salesiana.

 Soy Salesiano Cooperador desde el 7 de junio del 
2015. Hice la promesa juntamente con otra buena amiga, 
Roser. Imaginaros, era el día del Corpus, en el Santuario de 
María Auxiliadora, el de toda mi vida, acompañado por 
la gran familia salesiana y con don Cristóbal presidiendo. 



Para ser realmente grande, hay que estar con la gente, no por encima de ella 

 He tenido la inmensa suerte de participar en las 
Jornadas de Espiritualidad en Roma junto con otras cua-
trocientas personas de todo el mundo y ese contacto me 
ha dado nuevas perspectivas y nuevas formas de ver y co-
nocer a la Familia Salesiana. Del estilo salesiano destaco su 
familiaridad, su proximidad, su gran diversidad dentro del 
carisma de don Bosco -¡31 grupos!-, su alegría. A mi grupo, 
de una cierta edad como en muchas realidades nuestras, 
siempre les digo que me encantan esos corazones jóvenes 
salesianos que laten en sus cuerpos ya achacosos pero que 
están siempre ahí, para lo que necesite. 

 A los aspirantes a Salesiano Cooperador les quiero 
decir que no tengan miedo a formar parte de la Asocia-
ción. Puede parecer que hoy en día el “asociacionismo” 
está de capa caída. Además, el hacer pública una opción 
de vida apostólica en estos tiempos que corren donde 
tantas cosas buenas de la Iglesia se silencian, creo que es 

una opción vital y honesta a considerar. Necesitamos vivir 
nuestra identidad, nuestro carisma en comunidad. No so-
mos aventureros solitarios en todo esto. Don Bosco tampo-
co lo fue. Enseguida buscó manos que le ayudaran. 

 Lo que más me gusta de la Asociación es el senti-
miento de gran familia. Con ellos me siento como cuando 
me encuentro con alguna persona que ha estudiado en 
alguna casa salesiana del mundo: en Casa, acogido por 
esa “amorevolezza” propia de aquel primer oratorio de 
Valdocco. Con ellos tenemos momentos de formación 
mensuales y con ellos nos sentimos enviados a la misión de 
ser “sal y luz” dentro de nuestra vocación especíÀ ca dentro 
de la gran Iglesia universal: la del trabajo con los jóvenes y 
en concreto con los más necesitados.

 



El verdadero amor no es otra cosa que 
el deseo inevitable de ayudar al otro para que sea quien es 

iguiendo la campaña pastoral “Mi Vida”, de la Inspecto-
ría Salesiana Santiago el Mayor del curso 2016-2017, deÀ -
niría el siguiente artículo como: 

 Y desde esta clave de Vida queremos compartir 
con vosotros lo que somos, lo que vivimos, y lo que hace-
mos.

 Empezaré por presentarnos: somos un grupo de 
Señoras con mucha experiencia de vida humana y sale-
siana. Y un delegado, el que les escribe, con no tanta ex-
periencia, ni de vida humana ni salesiana. Mirad las fotos 
y comprobaréis estos datos. Seguro que algunos grupos, 
cuando nos lean, se sentirán identiÀ cados por la experien-
cia de años.

  Nuestras reuniones empiezan sobre las 17 horas en 
la Residencia de la Hijas de la Caridad, lugar habitual de 
las reuniones de las Salesianas Cooperadoras de Astudillo. 
Agradezco a la Comunidad de la residencia la acogida y 
bien hacer con nosotros.  Además si algún día, el delega-
do, llega un poco tarde, la directora de la comunidad les 
endulza con una tableta de chocolate para que la espera 
sea más dulce, pero lo que sucede es que, como buenas 
personas, me lo guardan para que me lo coma yo. Como 
ven ustedes siempre recibiendo cariño y dulzura.

 Normalmente tras saludarnos, comenzamos con 
una oración sencilla, en este mes de junio hemos tenido un 
recuerdo especial al Sagrado Corazón de Jesús. 

 Solemos continuar con un compartir vida donde 
intentamos con sencillez y naturalidad ver cómo nos va la 

vida desde la última vez. Por cierto aquí nos vemos una 
vez al mes, y si hay extras: (visitas del consejo provincial, 
reuniones para preparar cosas con otros grupos de la fami-
lia salesiana…) suman, no quitan reuniones. Sólo comentar 
que en invierno, en Astudillo hace frío, pero ni el frío ni el 
calor pueden con la À delidad del grupo.

 Otro elemento de la reunión suele ser la lectura 
de un artículo del Proyecto de Vida Apostólica y continua-
mos con la formación. Dada las características del grupo, 
adaptamos a sus necesidades la formación, ya sean vídeos, 
canciones, power-point, películas, artículos. Lo intentamos 
hacer de una forma amena y dinámica.  

 Es un grupo À el a sus orígenes y tradiciones sale-
sianas, un grupo con mucha Vida, entregada y vivida. Yo 
diría un grupo con mucha historia y trabajo realizado. Un 
grupo vivo, presente en lo que puede participar y animar 
en la vida diaria. Y un grupo de futuro por la À delidad a la 
oración y la celebración de los sacramentos, especialmente 
en la Eucaristía.   

 Por esto último nuestras reuniones continúan con 
la celebración de la Eucaristía. Y algunas reuniones las 
acabamos cumpliendo el dicho: “en la misa y en la mesa”, 
con una merienda.

 Como veis una vida: sencilla, compartida, vivida, 
celebrada y rezada.

Llegará el verano y las ocupaciones son otras, pero las 
“Chicas de Oro” siguen animando y participando en los 
grupos de Familia Salesiana, su vida familiar, su vida coti-
diana,  pero sobre todo el cuidado de entre ellas.

 Os esperamos por estas tierras palentinas. 



El amor no tiene cura, pero es la única medicina para todos los males 

 Parece que fue ayer cuando se volvía de la 
peregrinación de Turín, la última etapa del 3 x 3 de tu 
fe (camino, verdad y vida). Y ya estamos preparados 
para empezar la primera etapa del 3 x 4.

 Al igual que en la ocasión anterior se van a 
hacer tres peregrinaciones a los mismos lugares: Ca-
mino de Santiago, Tierra Santa y Turín. · experiencias 
de peregrinación con cuatro años de diferencia entre 
cada una.

 En esta primera etapa se va a producir una 
ligera variación. Queremos sentirnos asociación y que-
remos seguir construyendo Región. 

 ¡Qué bonito comenzar nuestra nueva peregri-
nación dando gracias a nuestra Madre y qué mejor 
lugar que Fátima! 

 Desde Fátima iremos en peregrinación a Ba-
lasar. ¿Por qué Balasar? En Balasar vivió Alexandrina 
Dacosta que, el 25 de abril de 2004. fue beatiÀ cada 
por el papa Juan Pablo II.  En 1944 y bajo la llama-
da de su director espiritual.  el salesiano don Umber-
to Pascuale, fu inscrita en la Asociación de Salesianos 
Cooperadores. Es un buen momento para conocer su 
espiritualidad y su devoción al Inmaculado Corazón 
de María.

 Una vez visitado Balasar retomaremos el au-
tobús hacia el Camino de Santiago para recorrer una 

parte de él caminando, siendo nuestro destino À nal 
Santiago de Compostela. 

 No es una visita cultural, sino un peregrinar 
interior por el camino de nuestra fe donde comparti-
remos camino y oración.

• Del 4 al 11 de agosto de 2018

• 

• Se traerá de vuelta a todo el mundo a Madrid o 
del lugar donde haya sido recogido en autobús.

• El coste estimado es de 500 euros (incluye alo-
jamiento, manutención y desplazamiento desde 
Madrid a Fátima y regreso de Santiago a Madrid)

• desde el 8 de febrero a través de la página web 
www.cooperadores.org En el momento de la ins-
cripción habrá que hacer un depósito de 25 euros 
en señal de reserva.

 No lo dudes y apúntate. Si tienes alguna duda 
te lo pueden resolver  en nuestra sede regional en la 
calle Alcalá 211 a través de:

• correo electrónico: cooperadores@cooperadores.org
• teléfono: 913558548 en horario de oÀ cina (lunes a 

jueves de 8 a 14 y de 16 a 18 horas y viernes de 8 a 15 
horas) y en el móvil 628355623



El respeto es intrínsecamente moral y presupone percibir 
y tratar a alguien o algo de forma valiosa  

 Cumpliendo los acuerdos de la Consulta regional 
damos inicio a la Escuela de Responsables y Formadores 
de la Región Ibérica. 

• Ayudar a los responsables de la animación, forma-
ción y gobierno a vivir el servicio apostólico de ma-
nera positiva, gozosa y salesiana compartiendo ex-
periencias e iniciativas.

• Mantener vivo el sentido de pertenencia a la Aso-
ciación, valorando los vínculos de fraternidad, para 
facilitar el aprendizaje de coordinación de iniciativas, 
experiencias y proyectos, atendiendo al desarrollo de 
la sensibilidad respecto a los diversos ámbitos (local, 
provincial, regional, mundial)

• Facilitar la valoración de la corresponsabilidad in-
culcando en los responsables la idea de que su ta-
rea fundamental es ayudar a sus hermanos a llevar 
adelante la visión y la misión de la Asociación en to-
dos los ámbitos.

• Posibilitar una actitud constante de discernimiento y 
sinergia, veriÀ cación,disponibilidad para ponerse al 
día, para crecer de acuerdo con las exigencias de los 
tiempos y de la propia acción apostólica.

• Salesianos Cooperadores que estén prestando servi-
cio de animación y gobierno en la Asociación.

• Responsables de la formación de Salesianos Coope-
radores.

• Salesianos Cooperadores disponibles a concretar su 
compromiso apostólico en el desarrollo de la Asocia-
ción.

• 14 y 15 de abril en Madrid

• 
1. El servicio y la animación como compromiso res-

ponsable.
2. La animación salesiana, sus características y ma-

neras.
• 

1. Capacidades del responsable de la animación y 
el gobierno.

• 
1. La Formación en la Asociación de SSCC.

60 euros (incluye material, alojamiento noche del sába-
do, comida y cena del sábado, desayuno y comida del 
domingo).

1. A través de la web www.cooperadores.org

 No lo dudes y apúntate. Si tienes alguna duda 
te lo pueden resolver  en nuestra sede regional en la calle 
Alcalá 211 a través de:
• correo electrónico: cooperadores@cooperadores.org
• teléfono: 913558548 en horario de oÀ cina (lunes a 

jueves de 8 a 14 y de 16 a 18 horas  y viernes de 8 a 15 
horas) y en el móvil 628355623



Transcribimos la noticia publicada en la página 1 del bo-
letín número 8 de julio de 1963:

La cultura hace de nosotros seres especíÀ camente humanos, 
racionales, críticos y éticamente comprometidos 



Depósito Legal: M. 6572-1987

◆ Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:

• C/ Alcalá 211, Oö cina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o cheque cruza-

do, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.

◆ También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

• Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.

• Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo. ES20 0030 1124 5100 0247 8271, Banco Santander 

(antiguo Banesto).

• Asociación de Salesianos Cooperadores. ES72 2038 1150 9660 0053 9789, Bankia.

• Asociación de Salesianos Cooperadores. ES23 0182 4039 99 0201601468. BBVA.

◆ Si lo desea, también puede pasar por nuestra oö cina y hacerlo personalmente.


